LOMAS DE ZAMORA

CRÓNICA BREVE DE SU FE IDENTITARIA MARIANA. OTROS CULTOS

Cárlos Pesado Palmieri

Dedicado a la tradición mariana familiar de las últimas generaciones argentinas: Fueron veintiuna las mujeres que llevaron y llevan por nombre a la Virgen María; desde mi Madre, cinco tías carnales, hermana, esposa, cuatro hijas, una nuera y ocho nietas.

No por casualidad inicio estas breves páginas asignadas, en la víspera navideña de 2017. La Nochebuena es un ícono dos veces milenario del Occidente Cristiano, y este pequeño rincón del mundo, nuestra “patria del corazón”, tuvo y tiene, desde hace exactamente cinco siglos, con la llegada de Juan de Solís en 1517 a su “mar dulce”, su inicial poblamiento de consecuente fidelidad a la Virgen María y a la Fe Católica. 

Brújula para un itinerario que desarrollaremos con vertiginosa narración, será recorrer nuestra senda histórica tras el Norte signado por la Cruz de Cristo en nuestra bendecida tierra.

Con el descenso de los primeros navegantes en la ribera occidental del gran estuario que tanto nos define: el Río de la Plata, que era el “río de aos” para los nativos, el “Jordán” para Américo Vespucio y fuera hasta el primer tercio de ese siglo “el de Solís o San Cristóbal”, el precario Real de su primitivo puerto fue denominado, “Santa María del Buen Ayre”, advocación de la Virgen venerada por los navegantes sevillanos, cuyo origen procedía de Cerdeña. 

En ese más que humilde asentamiento fundado por Pedro de Mendoza, los monjes jerónimos y dominicos arribados con su flota, levantaron en cinco chozas de barro y paja, otros tantos altares para dar culto a Nuestro Señor.

Cuando Juan de Garay en 1580 fundara la ciudad de la “Santísima Trinidad” en sitio lindero, su puerto retuvo el nombre de: “Santa María del Buen Ayre”, que en laico apócope finalizó siendo Ciudad de Buenos Aires. Lo de “Autónoma” es cosa nueva. 

Y nuestras “Lomas” tierras de pan llevar al sudeste de esa aldea hispana del siglo XVI, tendrá entre sus propietarios estancieros destacados a principios del siglo XVII, al capitán español Francisco García Romero y a sus herederos.

Fueron sus nietas, las cuatro Beatas Enríquez de Santa Cruz, hasta que entre 1736 y 1739 el andaluz Juan de Zamora comprará una gran parte de la misma, conocida aún como “Estancia del Cabezuelo”, que terminará vendiéndola en 1765 a los Jesuitas para su colegio de “Nuestra Señora de Belén” porteño. 
Expulsados éstos, será conocida como “Estanzuela del Rey” y tras la Revolución de Mayo, como “Estanzuela del Estado”, pero la fe católica ya había signado el devenir de estos solares.

Y otros nombres poblarán aisladamente esta comarca fiscal donde pastaban las denominadas caballadas reyunas iniciado el siglo XIX; desde los comandantes León Ortiz de Rosas, en 1800, el capitán Miguel Marín hasta 1809 y el Teniente Coronel Florencio Jesús Nuñez, por más de una década, este último partícipe del Cabildo Abierto de 1806, quienes estuvieron a cargo de su administración. 
Habrá otros personajes coetáneos que hemos rescatado quienes, salvo Marcelino Galíndez, son pocos conocidos como María Terraza, o menos citados como Cabral, Iberra, Cajigas y Correa y Sotomayor, para desembocar en las familias de Antonio Ballester, cabildante del 22 de mayo de 1810 y de Don Tomás Grigera, el alcalde de las Quintas, protagonista principal del movimiento del 5 y 6 de abril de 1811.-  

Ciertamente que María Santísima no estuvo ausente en nuestras primeras jornadas épicas por la defensa de nuestro suelo y en los albores de las batallas por nuestra emancipación.
 Liniers, promesante de la “Virgen del Rosario” en su enfrentamiento con el invasor británico, entregándole su bastón de mando y los estandartes obtenidos tras las victorias de 1806 y 1807. 
Belgrano coronando como Generala de su Ejército a la “Virgen de la Merced”, tras las victorias de Tucumán y Salta en 1812 y 1813, y San Martín en ofrenda similar a la “Virgen del Carmen”. 
En estas patriadas bélicas participaron en su mayoría, anónimos personajes lugareños. Algunos citados en el listado de los componentes del Regimiento de Quinteros al mando de Ballester, otros nombres elevados durante la “Grigerada”, y los registrados en las “Tomas de Razón”, como es el caso del primogénito de los Grigera, Manuel Antonio. 

Y es entonces que se visualiza con precisión el primer núcleo de habitantes agrupados en 30 suertes de chacras, gestionadas apenas un lustro después de declarar nuestra Independencia como “Provincias Unidas de la América del Sud”, por don Tomás Grigera, quien había publicado dos años antes, en 1819 su “Manual de Agricultura”. Llamará a esa inicial aldea agrícola criolla: Lomas de Zamora, y su efemérides la celebramos tres días atrás, el 14 de mayo   
Las familias allí asentadas, al año siguiente, en el Oratorio privado “San Antonio” de Manuel A. Grigera asistirán al culto, siendo consagrada la “Virgen del Tránsito” (“Nuestra Señora de la Asunción”) como Patrona de ese primer lugar sacro en nuestro ámbito territorial.

Esa primera imagen religiosa se conserva en la Capilla de “Nuestra Señora del Tránsito”, existente en el Hospital “Luisa C. de Gandulfo”, y el Sagrario del primitivo Oratorio se halla expuesto en el Museo Americanista, ambos de nuestra ciudad
En la Colonia escocesa de Santa Catalina, fundada por los Robertson en 1825, cuyo epicentro se ubica en la actual ciudad de Llavallol dentro de nuestro Partido, encontramos el primer antecedente del culto protestante presbiteriano escocés, cuyo servicio prestara el Pastor Brown, quien a su vez enseñara las primeras letras a los niños residentes en el lugar, y que según el Arq. De Paula fue el primer templo de esa confesión levantado en Hispanoamérica.

Pertenecíamos desde entonces y hasta 1852 al Partido de los Quilmes. A la caída de Juan Manuel de Rosas, se desprende Barracas al Sur (desde 1908: Avellaneda), pasando nosotros a formar parte del mismo y quedando como Patrona del nuevo Partido la “Virgen de la Asunción.” 

Las ansias autonomistas de nuestros vecinos, descendientes de los primitivos pobladores de 1821, logran en 1861, en medio de las guerras civiles que seguían desangrando y dividiendo el País, la creación del Partido Judicial de Campaña de las Lomas de Zamora.

Dos años atrás los vecinos de las Lomas, ya sin la advocación de María Virgen como Nuestra Señora de la Asunción, adoptada por los del Partido de Barracas al Sur, y pensando en la necesidad de terminar con las luchas fratricidas por las desavenencias entre Urquiza y Mitre, decidieron gestionar un nuevo Partido y Curato.

Y así pensaron en tener en un Templo católico a erigirse, la imagen de María mediadora de una gracia por todos reclamada: La Paz, resolviendo ponerse bajo la protectora advocación de “Nuestra Señora de la Paz”. 
Y el Templo, como afirmaba el muy querido Padre Nicolás Lavolpe, exudará la ciudad.

El origen toledano de esa veneración se remonta al siglo VII, tras una aparición de la Virgen María a San Ildefonso, siendo su advocación conocida a partir del año 1085.
 Será Esteban Adrogué quien incite a doña Juana Zorrilla de Grigera a donar la imagen, que es encargada en Barcelona, y llega a nuestro país en 1863, siendo albergada hasta la finalización de la construcción de su iglesia, en el Templo de San Miguel en Buenos Aires.

Llegará a Lomas de Zamora ya autónoma, finalizado su templo en 1865, año éste que será creada la Parroquia y llegará el ferrocarril. La planta urbana conformada en su derredor, había sido reconocida por el Gobernador Mariano Saavedra el año anterior, como “Pueblo de la Paz”.
Desde entonces su Santuario nucleó la fe viva de los lomenses durante los 150 años transcurridos, siendo recordadas las peregrinaciones por la paz de distintas naciones, cuyos hijos llegaron ante su altar entre los años 1938 y 1951.
 En 1948 una peregrinación española llegó al Templo y entregó al Párroco Schell una monumental y bella imagen de la Virgen de la Paz, que desde entonces fue llevada en andas en las procesiones, y fundada la Diócesis, peregrinó por todo su territorio. 

En su última gira, entre el año pasado y el actual, el escudo del Reino de España para entonces, ubicado en su lateral izquierdo, que precisaba la época de su donación, fue quitado por irreverentes manos anónimas, afectando su data de origen y el patrimonio mismo religioso. Deberá ser salvado por quienes le corresponda. 

En cuanto a la jurisdicción eclesiástica dependimos primero del Arzobispado de Buenos Aires, luego del de La Plata y en 1957 fue creado por Su Santidad Pío XII la Diócesis de Lomas de Zamora, siendo el referido Templo consagrado como Catedral y en 1965 proclamado Basílica Menor por Pablo VI, siendo su venerada imagen Patrona de la Diócesis y de la Ciudad  
Por Decreto 1020 del año 2004 el Templo, la Casa Parroquial y el primitivo Instituto Sáenz linderos, fueron declarados Monumentos Históricos Nacionales, junto con el Edificio Municipal y la Escuela N° 1, todos ellos frente a la Plaza Mayor “Victorio Grigera”

Alguno de sus sacerdotes más recordados del pasado siglo fueron los Padres Cortijo, Aylloud, Chimento y Schell, llegando estos dos últimos a ser: Obispo de Mercedes y Arzobispo de La Plata, Mons. Chimento y Mons. Schell, luego de ser más de un cuarto de siglo párroco de “Ntra. Sra. de la Paz”, el segundo Obispo de la Diócesis, fallecido en 1972.        

Fuera de la Diócesis y del mismo Partido, y en lo que es propiamente la ciudad de Lomas de Zamora con su casco histórico de “La Paz”, son varias las advocaciones religiosas a la Virgen María. En las Parroquias de ese radio se venera a la Virgen de Luján, a la del Carmen, a la de Fátima y a María Auxiliadora; y en Capillas de igual ámbito, a María Inmaculada, al Corazón Inmaculado de María, a la Virgen del Tránsito, y a la Inmaculada Concepción.

En cuanto al culto protestante varias iglesias se encuentran dentro de la ciudad propiamente dicha, debido a la radicación de una fuerte comunidad británica, a partir de la llegada del ferrocarril. 
La Iglesia Anglicana de la “Santa Trinidad” (“Holly Trinity”) se construyó entre 1872 y 1874, teniendo su primer Vicario en 1889. 
En 1891 se organiza en Banfield la primera escuela dominical de la Iglesia Evangélica Metodista, siendo recién en junio de 1896 cuando fuera consagrado como templo al servicio divino la “First Methodist Episcopal Church of Lomas de Zamora” definida por sus historiadores como una “iglesia de trasplante” destinada exclusivamente a la comunidad angloparlante. 
Los dos templos protestantes citados, más el existente en la ciudad de Temperley, la Iglesia Presbiteriana “San Andrés”, han sido declarados en este año de 2018, como “Bienes de interés histórico nacional”
La segunda Iglesia Metodista se creará en 1922. Otra Iglesia Evangélica más reciente, sita en el centro de Lomas, es la del “Buen Pastor”.   
Junto a esa llegada de inmigrantes británicos e italianos, también se radicaron en Lomas algunos cultos esotéricos con acólitos de cierto protagonismo social y político. 
La Masonería fundará en nuestra ciudad varias Logias siendo la primera creada en la última década del siglo XIX, la “Giuseppe Mazzini 118” naciendo como “Logia regular” en 1893
.En su sede funcionaban en 2011, según describiera Néstor Onsari, cuatro más, siendo la última jurisdiccionalmente de Lanús, la Logia “Emile Combes 115”, que a partir de ese año se radicó en la “Casa del Historiador”, propiedad de nuestro ex presidente fallecido en 2015.

Volviendo al culto católico, Nuestro primer Obispo fue Mons. Filemón Castellanos, quién a los pocos días de asumir en 1957, cayó postrado por largos años debido a una grave enfermedad que le impidió el gobierno diocesano, lo sucedió Mons. Dr. Alejandro Schell y fallecido éste en 1972, Mons. Dr. Desiderio E. Collino estuvo a cargo de la misma hasta su renuncia por edad en 2002. Llegó después Mons. Dr. Agustín Radrizzani, actual Arzobispo de Mercedes-Luján, sucediéndolo el actual Obispo Mons. Jorge Lugones S.J., en 2008.  

Señalamos finalmente que el 22 de agosto de 2010, “Festividad de María Reina”, el actual quinto Obispo de la Diócesis Mons. Lugones, bajo el lema: “María de la Paz, Madre y Reina de una Patria para todos”, coronó junto al Divino Infante en solemne ceremonia, a Nuestra Señora de la Paz, nuestra Patrona de la  Diócesis y de su Ciudad, cabecera del Partido.                                              
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